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Danzig, ciudad semiautónoma del Mar Báltico. Alguna vez formó parte de la Prusia germana pero después del tratado de Versalles de 1919 recuperó su antigua autonomía, aunque bajo el control del gobierno polaco y la Sociedad de las Naciones. En 1939 fue anexada a Alemania. Lo de anexada es un decir, con esa acción dio comienzo la Segunda Guerra Mundial.

Estudio de una casa en Danzig, 1940.

Escena I 

Escritorio semimprovisado como tal del Profesor Bergman, que intenta hablar por teléfono. No lo consigue y cuelga. Vuelve su atención hacia unos papeles sobre el escritorio al mismo tiempo que ingresa Frau Olga con una taza de café en la mano. El Profesor Bergman habla sin mirarla.

Profesor Bergman (Para sí mismo.): ¿Pero como es posible que no funcione el teléfono?

Frau Olga: Son ellos, Herr Profesor.

Profesor Bergman: ¿Quiénes?

Frau Olga: Los polacos.

Profesor Bergman: No entiendo, Frau Olga.

Frau Olga: Cortaron el cableado.

Profesor Bergman: No es posible. ¿Con qué sentido?

Frau Olga: Desde que llegamos a Danzig no hacen más que sabotearnos. 

Profesor Bergman: No me interesan esas suposiciones de feria, Frau Olga. Me resulta imprescindible estar comunicado. Debo estar comunicado.

Frau Olga: No se preocupe, Herr Profesor, ya informé a quien corresponde y en cualquier momento el asunto estará solucionado.

Profesor Bergman: ¿Informó? ¿A quién?

Frau Olga: Me expresé mal. Quise decir “avisé”. A los Einsatzgruppen que patrullan este barrio. 

Profesor Bergman (La mira.): ¿Cómo? ¿Qué les dijo?

Frau Olga: Simplemente que Herr Profesor Friedrich Bergman, comisionado especialmente por la Wermacht, no tenía habilitada su línea telefónica y debían repararla urgente.

Profesor Bergman: Frau Olga, nunca informe o avise nada de mis actividades a nadie. ¿Entendió?

Frau Olga: Jamás haría algo semejante, Herr Profesor. Conoce usted mis referencias, son absolutamente intachables y en las mismas se valora, sobre todo, mi discreción. Sólo me limité a cumplir con lo que entiendo son mis deberes. En Berlín, cuando me comisionaron asistirlo, me ordenaron específicamente estar atenta a cumplir con todas sus necesidades y to...

Profesor Bergman (Interrumpiendo. Serio.): Usted no es mi asistente, Frau Olga. Usted es el ama de llaves de esta casa. Una casa que nos ha sido asignada, temporariamente por cierto, para cumplir diligencias de vital importancia y nada, absolutamente nada, debe ser divulgado. ¿Fui claro? 

Frau Olga: Por supuesto, Herr Profesor.

Silencio.
Frau Olga: ¿Desea algo más?

Profesor Bergman: No, puede retirase. Ah, sí. 

Frau Olga: Herr Profesor.

Profesor Bergman: ¿Qué cenaré?

Frau Olga: Cerdo asado, papas hervidas y de postre pastel de ciruelas. 

Profesor Bergman: Muy bien, pero cuidado con la sal.

Frau Olga: Ya le di instrucciones a la cocinera. ¿Qué vino prefiere para a...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): ¿No le aclaré que no bebo alcohol?

Frau Olga: Me refería al brindis.

Profesor Bergman: ¿Brindis?

Frau Olga: El brindis que propuso el Fuhrer.

Profesor Bergman: ¿A qué se refiere?

Frau Olga: Para celebrar la recuperación de esta ciudad. ¿No recuerda el discurso del Fuhrer aquí, en la plaza de Danzig? Lo transmitió en directo la radio. ¿Recuerda?

Profesor Bergman: No. Por entonces continuaba en la Universidad yo. 

Frau Olga: ¿No lo recuerda?

Profesor Bergman: Frau Olga: trabajo sin descanso, no puedo darme muchas distracciones. Organizar mi cátedra y mantenerla actualizada me absorbe completamente el tiempo. (Busca entre los libros.) ¿Cómo es posible que la encomienda con esos libros aun no haya llegado?

Silencio.

Profesor Bergman: Por cierto, ¿qué dijo el Fuhrer aquella vez?

Frau Olga: Que transcurrido un año, todos los alemanes debíamos brindar por la gloriosa recuperación de la patria alemana. 

Profesor Bergman (Irónico.) ¿Nada más? Semejante síntesis me sorprende en el Fuhrer.

Frau Olga (Seria.) No. También dijo que el Dios todopoderoso ha bendecido nuestras armas y que este es el momento de la venganza contra los portadores del nacionalismo polaco que durante años aplastaron tod… (Se interrumpe.) Perdón, me entusiasme.

Profesor Bergman: Gracias, Frau Olga. Debo continuar.

Silencio.

Frau Olga: Como usted diga, Herr Profesor. Lo dejo trabajar. 

Profesor Bergman: Un momento.

Frau Olga: Sí.

Profesor Bergman: Omití decirle algo. En cualquier momento vendrá una persona. Vivirá con nosotros. 

Frau Olga: ¿Una persona? ¿A vivir aquí?

Profesor Bergman: ¿No escuchó o no fui claro?

Frau Olga: Disculpe, Herr Profesor. Entendí perfectamente.

Profesor Bergman: Mejor entonces. 

Silencio.

Profesor Bergman: Una persona que también estará a mi servicio.

Silencio.

Profesor Bergman: ¿Alguna duda?

Frau Olga: Permítame preguntarle si es que acaso no está conforme con la mucama y la cocinera que elegí. Puedo asegurarle que son alemanas de pura cepa como se dice. Sus ascendencias fueron debidamente controladas, ya bien lo sabe usted. Por mi parte, jamás permitiría que nadie de no ser así trabajara con nosotros o pusiera un pie en esta casa. Incluso ordené que limpiaran hasta el último rincón aquí. No queremos que quede ningún rastro de sus antiguos habitantes. Creo que no hace falta que le diga lo que ellos eran, además de polacos. 

Profesor Bergman: No me interesa ese asunto. Necesito un escribiente.

Frau Olga: Entonces, ¿vendrá uno?
Profesor Bergman: Sí. En cuanto llegue, tráigalo a mi presencia.

Frau Olga: Así lo haré.

Profesor Bergman vuele a sus papeles. Frau Olga levanta el teléfono y escucha.

Frau Olga: Ya funciona el teléfono.

Profesor Bergman: Menos mal. 

Silencio.

Profesor Bergman: De momento no necesito nada más, Frau Olga. Hasta luego.

Apagón.

Escena II 

Herr Profesor Bergman está escribiendo. Frau Olga entra silenciosamente. Su rostro delata una extrema seriedad, como si estuviera haciendo esfuerzos sobredimensionados para controlarse y no ser, al menos, una correcta ama de llaves. La acompaña Jan, que es un muchacho. Viste sucio y en un costado tiene cosida una estrella de David en tela amarilla. 

Frau Olga: Herr Profesor, ha llegado.

Profesor Bergman (Sin levantar la vista de sus papeles.): ¿Quién?

Frau Olga: Lo que usted esperaba.

Profesor Bergman: ¿Mis libros?

Frau Olga: No. 

Profesor Bergman (Levantando la vista.) ¿A qué… (Se interrumpe al ver a Jan.)

El Profesor Bergman se para asombrado. Frau Olga se mantiene en la misma posición. Nerviosamente, Jan se saca el gorro y saluda con un gesto de la cabeza y la deja agachada.

Profesor Bergman (A Frau Olga.): Yo pedí que vistiera ropa apropiada. (A Jan.) Buenas tardes. 

Frau Olga: Revisé su permiso de trabajo y no lo consigna.

Profesor Bergman: No puede trabajar conmigo vestido así.

Frau Olga: El permiso dice que puede venir a trabajar diariamente, pero no residir aquí ni dejar usar “sus” ropas, todo bajo pena de ser fusilado.
Profesor Bergman: ¿Cómo dice?

Frau Olga: Es lo que figura escrito en el permiso.

Profesor Bergman: Imposible. Es un error. Grave. Lo hablé en persona con Eichmann. 

Frau Olga: Debe tramitarse un permiso de residencia permanente.

Profesor Bergman: Entonces hágalo de inmediato.

Frau Olga: Como ordene Herr Profesor.

Profesor Bergman: Y consígale ya mismo ropa.

Frau Olga: Tendré que ir a comprarle. Mañana en el mercado.

Profesor Bergman: Dije ya mismo Frau Olga.

Frau Olga: Muy bien. Hay varias valijas que quedaron con ropa de los antiguos dueños, por supuesto, no son de su talla, pero puedo hacerlas arreglar en…

Profesor Bergman: (Interrumpiendo a Frau Olga.) Ahórreme los detalles. 

Frau Olga: Como usted ordene Herr Profesor.

Silencio. Frau Olga le hace un gesto a Jan para que la siga. 

Profesor Bergman: Espere (Dirigiéndose a Jan.): ¿Cómo era su nombre?

Jan: 64.424 
Profesor Bergman: ¿Cómo dice?

Frau Olga: Es “su” número de identificación.

Profesor Bergman: Pero,  ¿cuál es su verdadero nombre?

Frau Olga: Tienen prohibido usarlo. Es una orden.

Profesor Bergman: (A Jan.) Dígame su nombre.

Jan (Levanta la cabeza y mira directo a Herr Profesor.): Jan Zincowitz

Profesor Bergman: Bien. Entonces es Jan. (Pausa.) Jan, tras cambiarse vuelva a mi estudio. Luego Frau Olga le indicará cuál es su habitación y las dependencias de la casa.

Jan: Si Herr Profesor.

Profesor Bergman: No, mejor coma algo. ¿Quiere verdad?

Jan (Duda en responder.): Si. 

Profesor Bergman: Coma entonces. Frau Frau Olga, que le den de comer.
Frau Olga: Muy bien Herr Profesor.

Frau Olga y Jan se encaminan a la salida.

Profesor Bergman: Frau Olga: Lo mismo que nosotros.

Frau Olga: Discúlpeme, no lo entiendo.

Profesor Bergman: La comida. Que coma lo mismo que nosotros Frau Olga. (Pausa.) Lo necesito saludable.

Frau Olga: Como usted Ordene Herr Profesor.

Salen. 

Apagón.

Escena III 

Herr Profesor Bergman está mirando con suma atención un mapa mientras hace anotaciones en un cuaderno. Ingresan Frau Olga, que tiene una carpeta y cartas en la mano, seguida por Jan, ahora vestido con ropas que le quedan algo holgadas, donde se destaca una estrella de David amarilla cosida en la camisa. Carga atados de libros y accidentalmente dejar caer uno en el suelo. Jan reacciona e intenta acomodarlos tan rápido como puede. 

Frau Olga: (A Jan.) ¡Que torpeza! (Al profesor.) Disculpe Herr Profesor.

Herr Profesor: (A Jan.) No se preocupe. 

Jan se ufana en volver a anudar los libros.

Herr Profesor: Por favor, déjelos así, luego los podrá acomodar Jacob… (Jan lo mira sin comprender, Frau Olga se mantiene en silencio, el profesor advierte su error y sonríe.), ¿no es Jacob? Fíjese cuanto más torpe soy yo que usted. Le pido disculpas, pero lo olvido todo. ¿Su nombre es…
Jan: Jan.

Herr Profesor: Eso, Jan. Jan. ¡Qué cabeza la mía! Podría confundir el Ártico con el Antártico. 

Su broma no encuentra eco entre el asustado silencio de Jan y la severa actitud de Frau Olga.

Herr Profesor (Algo incómodo.): Bueno, voy a continuar, si me permiten.

Frau Olga: Disculpe Herr Profesor, pero debo hablar con usted, a solas. Es importante.

Herr Profesor: Muy bien. Pero le ruego que sea breve.

Frau Olga: Por supuesto.

Frau Olga le hace un gesto admonitorio a Jan para que se retire, quien lo hace de inmediato.

Frau Olga: Herr Profesor, tiene correspondencia, dos telegramas urgentes de la Wermacht (Revisando los sobres.) Y también de Herr Reinhard Heydrich. (Frau Olga se los entrega.) 

Herr Profesor: Gracias, el resto de las cartas déjelas sobre aquella mesa. En mi escritorio no cabe ni un alfiler.

Frau Olga: Puedo ordenarlo, si lo desea.

Herr Profesor: Jamás. (Mientras abre los sobres y observa la actitud de Frau Olga) Entiendo el meticuloso desorden de mis papeles aunque parezca lo contrario. Pero siéntese Frau Olga, leo esto y luego la escucho.

Frau Olga (Sentándose en el lado opuesto.): Gracias Herr Profesor.

El profesor lee y una expresión de alegría inunda su rostro.

Herr Profesor (Como para sí mismo.): Sabía que aprobarían mi plan. 

Frau Olga: ¿Cómo dice Herr Profesor?

Herr Profesor: Que... (Se detiene pero continua exultante.) Nada Frau Olga. (Mientras vuelve a observar los telegramas y los guarda en un cajón.) En fin, tiene toda mi atención Frau Olga. Sea rápida. La escucho.

Frau Olga: Lamento distraerlo pero, como le dije, es importante.

Herr Profesor: ¿Qué sucede?
Frau Olga: (Impertérrita.) Las tarjetas de racionamiento y provisiones de esta casa están autorizadas solo para cuatro personas.

Herr Profesor: ¿Y?
Frau Olga: Con su escribiente viviendo aquí somos cinco. Cinco personas para alimentarnos.

Herr Profesor: ¿Y?, ¿no es suficiente? ¿No alcanza para todos?

Frau Olga: No es eso Herr Profesor.

Herr Profesor: Frau Olga ocúpese entonces. Y haga venir a Jan, que debe transcribir un informe.

Frau Olga: La presencia de ese joven aquí es un error Herr Profesor.

Herr Profesor (Asombrado.): ¿Cómo dice?

Breve y silenciosa tensión en el aire.
Frau Olga: Con el debido respeto, Herr Profesor, si me permite darle mi sincera opinión, creo que es de una enorme inconveniencia que ese escribiente viva y trabaje aquí. Puedo buscar otro joven germano, de Danzig; hay muchos, altamente calificados, o incluso hacer traer alguien de Berlín, de inmediato.  

Herr Profesor: (Muy serio.) Esta conversación ha terminado Frau Olga.

Frau Olga: (Elevando la voz y levantándose del asiento) Escúcheme Herr Profesor. Es que él no es uno de los nuestros y usted debería hacerlo volver inmediatamente con los suyos. (Herr Profesor la mira con extrema seriedad.) Pienso en su reputación yo, Herr Profesor. El personal de la casa y los vecinos comentan, preguntan por su presencia. Le ruego que revea su decisión. Es intolerable convivir con un judío. (Repentinamente se detiene.) Discúlpeme, sólo trato de evitar lo que podría generar una mala interpretación en su decisión Herr Profesor. Créame que me impulsa el sentido más alto de lealtad hacia usted y hacia Alemania. (Herr Profesor se levanta y da unos pasos, pensativo. Olga reacciona). Mi comportamiento fue horrible, le ruego me disculpe Herr Profesor. Le prometo que no volverá a pasar. Jamás.

Silencio

Herr Profesor: Frau Olga, desde ahora comeré aquí en el estudio. La correspondencia debe recibirla usted, como siempre, pero me la traerá el joven Jan. ¿Dónde se aloja el joven?

Frau Olga: (Balbuceante.) En el sótano.

Herr Profesor: Trasládelo al ático junto al resto de la servidumbre de inmediato. Y sáquele ese trozo de tela amarilla.

Frau Olga: Como usted ordene Herr Profesor.

Herr Profesor: Puede retirarse.

Herr Profesor se sumerge en los papeles, Frau Olga se dirige a la puerta. Antes de salir, voltea la mirada hacia el profesor como si intentara agregar algo. El profesor parece abstraído, calmadamente, en su escritura. Cuando oye cerrar la puerta, levanta la vista.

Herr Profesor: Maldita guerra.

Vuelve a sus papeles.

Apagón.

Escena IV 

Herr Profesor Bergman está sentado hablando por teléfono. 

Profesor Bergman (Ya viene hablando.): Es curioso constatar que los países cuya opinión pública se decanta a favor de ellos, son justamente los que se rehúsan a... (Piensa un instante la palabra.) Recibirlos. (Pausa breve. Escucha.) Recuerde lo que dijo el Presidente Roosevelt... (Pausa breve. Escucha. Pequeña sonrisa.) Egoísmo, diría yo... (Pausa breve. Escucha.) Por supuesto que sí. Estoy plenamente de acuerdo con el traslado. Ya he comenzado a trabajar en la... (Interrupción. Escucha.) Sí, allí habría espacio. (Escucha.) 500000 metros cuadrados. (Pausa breve. Escucha.) Ese país debe dejar la isla, lo sé... (Pausa breve. Escucha.) Se deben transferir los habitantes nativos de inme... (Interrupción. Escucha.) Es sencillo desde mi punto de vista, Herr Heydrich (Pausa breve. Escucha.) Se los indemniza con... (Interrupción. La llamada se corta.) ¿Hola? ¿Hola? Herr Heydrich... Herr Heydrich, ¿me escucha? ¿Hola? (Susurra ofuscado algunas maldiciones.) Malditos teléfonos. (Vuelve a intentar la comunicación pero es en vano.) Maldita guerra.

El Profesor Bergman vuelve a su trabajo. Ingresa Jan, sostiene un paquete.

Profesor Bergman (Sin levantar la vista de sus papeles.): No estoy para nadie. No existo.

Jan: Encomienda urgente.

Profesor Bergman levanta la vista y ve el paquete.

Profesor Bergman: Ah. Por fin. 

Jan: Es del Ministerio de Asuntos Exteriores.

Profesor Bergman: Ya era hora que lo...

Jan (Interrumpiendo con algo de miedo.): Tuve que firmar.

Profesor Bergman: ¿Cómo dice?

Jan: Tuve que firmar la entrega.

Profesor Bergman: ¿Y lo hizo?

Jan: Use su nombre Herr Profesor. 

Profesor Bergman: No comprendo, Jan. Explíquese.

Silencio breve.

Jan: Firmé por usted. 

Gesto de sorpresa de Profesor Bergman.

Jan: Discúlpeme, Herr Profesor. El empleado se negó al principio pero yo le dije quién era yo, qué estaba haciendo yo... (Titubea por el miedo.) Y... Y llamó a uno de los oficiales de los soldados que ronda siempre por aquí... Él le dijo que yo era su asistente...
Profesor Bergman: ¿Por qué no llamó a Frau Olga?

Jan: Frau Olga salió. Y a usted lo vi muy silencioso aquí.

Profesor Bergman: ¿Cómo ve el silencio, Jan?

Silencio breve.

Jan: No entiendo sus palabras, Herr Profesor.

Profesor Bergman: El silencio se escucha. El silencio no se ve, Jan.

Silencio breve.

Jan: Discúlpeme. 

Profesor Bergman: Basta de disculpas.

Jan: Es que yo supuse que...

Profesor Bergman (Interrumpiendo; firme.): No vuelva a suponer, Jan.

Jan: Discúl... (Se interrumpe a sí mismo.)

Profesor Bergman: Aquí usted no supone. Aquí usted responde. Sólo responde.

Jan responde afirmativamente con la cabeza.

Profesor Bergman: ¿Entendió?

Jan: Sí, Herr Profesor.

Profesor Bergman: Abra el paquete.

Jan, despaciosamente comienza a abrir el paquete, saca el contenido. Jan despliega un enorme mapa. 

Jan: Es un mapa.

Profesor Bergman: Lo veo, sí.

Jan: Es una isla.

Profesor Bergman: La isla de Madagascar.

Jan (Mirando el mapa.): Madagascar.
Profesor Bergman: Allí será.

Jan mira sin comprender demasiado.

Profesor Bergman: Vaya, Jan. Llévese el almuerzo y tráigame café.

Jan (Recogiendo el plato y los cubiertos.): Sí, Herr Profesor.

Profesor Bergman: Dígale a la cocinera que tanta sal en la comida me matará.

Silencio breve.

Jan: La cocinera no me habla.

Profesor Bergman: Dígaselo igual.

Jan: También Frau Olga me ignora. 

Profesor Bergman: Frau Olga es muy posesiva de sus patrones. Siempre fue así. Cuando trabajaba en casa de los Goebbels comentaban que cada vez que ingresaba un nuevo sirviente, no le hablaba por meses. 

Jan: ¿Yo soy su sirviente Herr Professor?

Silencio muy breve y tenso.

Profesor Bergman (Con una sonrisa.): Jan, Jan...

Jan: A veces murmura cosas cuando me cruza en un pasillo o en el patio.

Profesor Bergman: Frau Olga tiene un estilo muy especial. ¿Cómo le explico? Muy alemán. Ella enumera las tareas pendientes. Tiene sus manías, como todos.

Jan: Leí sus labios, Herr Profesor.

Profesor Bergman (Tratando de ser gracioso.): ¿Los míos?

Jan (Serio.): Los de ella. Es por mí que murmura. “Basura”, “Desperdicio” dicen sus labios.

Profesor Bergman: No le haga caso.

Jan: Cada vez que ingreso a la cocina, ella murmura “El judío”. Y maldice. Yo entiendo muy bien lo que murmura.

Silencio.

Profesor Bergman: ¿Cómo habla tan bien alemán, Jan?

Jan: Sé varios idiomas.

Profesor Bergman: Pero alemán, Jan, ¿cómo aprendió a hablar alemán?

Jan: Leyendo. Sobre todo a Thomas Mann. ¿Ha leído usted a...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): Sus libros están prohibidos en Alemania.
Jan (Interrumpiendo.): En Polonia no.

Silencio breve.

Profesor Bergman: Usted sabe que e... (Se interrumpe.) Vaya Jan, vaya.

Jan sale.

Apagón.

Escena V 

Sentado de frente al mapa en una silla está Jan mientras el Profesor Bergman parece dormir en uno de los sillones cercanos. Ambos permanecen en una rara inmovilidad. Se escucha un sonido que podría ser una mezcla de voces masculinas, como murmullos entrecortados, y mezcladas con sonidos de una radio y un teléfono que no cesa de sonar su timbre: “Se inclinaba tras semanas de frío y humedad en los senderos como tumbas y lampiño de mediana estatura sin embargo indudablemente silencioso pero descubierto hasta las encías enjuto por cuestiones administrativas pertenecía al tipo pelirrojo de alojamiento y alimentación y de nariz muy aplastada aquel ser y su tez eran lechosa y llena de pecas en los Protocolos de los Ancianos de Sión no podía ser alemán como una mochila estaba y los hombros pendientes de sus brazos del resto de las víctimas y una cabeza erguida en su flaco cuello saliendo de la cámara abierta bajo la responsabilidad del que quizá contribuyera a producir esta impresión de verlo colgado en alto y se destacaba la nuez fuerte y desnuda de la Gestapo que miraba a lo lejos con ojos inexpresivos bajo las cenizas de cejas rojizas por orden directa se realizaron entre las cuales había dos arrugas verticales enérgicas arias que contrastaban singularmente con su nariz aplastada por el gas y su gesto tenía algo de dominador y atrevido y violento como el gobierno y el sol crepuscular sea que se tratase de una deformación fisonómica permanente o que deslumbrado por ese candelabro ritual de siete brazos hiciese muecas nerviosas sobre el Tanaj sus labios que parecían demasiado pueblo o nación para quedar definitivamente borrados ellos mediante la evacuación y sus defectuosos genes cortos y la pena de una belleza que no llega a cerrarse sobre sus dientes que resaltaban blancos en las extensas masivas multitudes de ellos enviados por caminos que ellos mismos deberían construir en condiciones de agotamiento y hambre de tal suerte y quizás algo parecido a una sonrisa que la mayoría de ellos por docenas de miles no s... (Intempestiva apertura de ojos de El Profesor Bergman abre los ojos. Emite un pequeño y cerrado ahogo. Silencio.) 

Profesor Bergman: Me he quedado dormido.

Jan: No. 

Profesor Bergman: ¿No?

Jan: Apenas cerró los ojos.

Silencio.

Profesor Bergman: ¿Qué mira tanto, Jan?

Jan: La isla.

Profesor Bergman: ¿Ha sonado el teléfono?

Silencio.

Profesor Bergman: ¡Jan! ¿Ha sonado el teléfono?

Jan: No.

Jan sigue mirando el mapa.

Profesor Bergman: ¿Por qué mira tanto el mapa?

Jan: Es allí donde iremos, ¿no?

Profesor Bergman: Donde irán. Sí. Ya se lo he dicho.

Jan: ¿Y por qué?

Profesor Bergman: Porque así se decidió.

Jan: ¿Quién lo decidió?

Profesor Bergman: El gobierno. Todos. 

Jan: ¿Todos?
Profesor Bergman: Todos los países de Europa están de acuerdo. Hasta ustedes.

Suena el teléfono, Jan va a atender.

Profesor Bergman (Deteniéndolo.): No, no. Yo contestaré. Tráigame más café que está frío.

Jan sale.

Profesor Bergman (Al teléfono.): ¿Diga? (Pausa breve. Escucha.) Herr Heydrich, sí, por supuesto. (Pausa breve. Escucha.) No, usted bien sabe que casi no salgo de mi casa, sólo para... (Se interrumpe. Escucha.) Ah, pudo ver el informe. Bien, bien... (Pausa breve. Escucha.) Como dice en el informe, Herr Heydrich, es cuestión de tiempo. Hay que resolver con urgencia el repatriamiento de los ciudadanos nativos y, con respecto al traslado ya sabe usted que... (Escucha.) No tendría inconvenientes, por supuesto que no. Si Herr Eichmann considera realizar una reunión con los demás... (Pausa breve. Escucha.) ¿Leyó él el informe? (Pausa breve.) No, no creo oportuno hablarlo ahora por... (Escucha.) Sólo puedo afirmarle aquello que le dije la semana pasada: por barco, pero Inglaterra... (Se interrumpe. Escucha.) Sí, sí, estoy preparando el último, el segundo... Y, cuando Herr Eichmann lo disponga... (Se interrumpe.) Sí, lo escucho. (Escucha. Cambia.) ¿Cómo dice? (Escucha.) Ah, sí. Es mi asistente. (Pausa breve.) Por supuesto que lo lleva, Herr Heydrich. En su chaqueta, como todos. ¿Dejaría yo a un judío... (Se interrumpe.) Pues tiene malos informantes, Herr Heydrich. Discúlpeme, pero estaba yo en compañía de Herr Eichmann en el momento de pedir yo un asistente en el... (Se interrumpe.) ¿Para qué? Táctica, Herr Heydrich, táctica. No sólo en la guerra hay tácticas y estrategias; también en la ciencia. En la universidad de... (Se interrumpe.) Averigüe si quiere cuál fue mi idea al momento de solicitarle a Herr... (Se interrumpe.) No, claro que no. No es mi intención tampoco. No tengo tiempo para discusiones. (Pausa breve. Escucha.) Espero el llamado entonces. Mientras tanto seguiré trabajando en el traslado. Buenas tardes. (Cuelga. Silencio breve. Murmura.) Frau Olga.

Silencio. Profesor Bergman queda inmóvil. Lejanos, algunos murmullos momentáneos que se interrumpen con el ingreso de Jan, que trae el café. El Profesor Bergman vuelve a su escritorio.

Profesor Bergman: Gracias.

Jan: ¿Ya están todos enterados?

Profesor Bergman: ¿Cómo?

Jan: ¿Ya están todos enterados?

Profesor Bergman: Lo estarán cuando terminemos los informes y estén listos los operativos.

Jan: ¿Qué operativos?

Profesor Bergman: Los traslados. ¿Sabe cocinar, Jan?

Jan: ¿Por qué estoy yo acá?

Profesor Bergman: Demasiadas preguntas hoy.

Jan: Es que no entiendo.

Profesor Bergman: No se preocupe, en cuanto comiencen los traslados usted podrá reunirse con los suyos aquí. (Señala el mapa.)

Jan: En la Isla. Allí. (Silencio breve.) ¿Y qué haremos es esa isla?

Profesor Bergman: Eso es información confidencial por ahora. 

Silencio breve. 

Profesor Bergman: Siéntese, Jan.

Jan lo observa desconcertado.
Profesor Bergman: Siéntese le he dicho. Podría cometer una infidencia.

Jan: ¿Cómo dice, Herr Profesor?

Profesor Bergman: Una vez que la Francia ceda la soberanía de la isla y se reubiquen y compensen a los (Mira una carpeta en busca del dato.) cerca de 25.000 ciudadanos que residen allí, ustedes serán trasladados. 

Jan: ¿Y yo qué tengo que hacer con...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): Nada, Jan, nada. Usted es sólo mi asistente, y yo soy uno de los cinco entre científicos y profesores convocados y contratados para la planificación del traslado.

Jan: El rabino de...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): No quiero saber nada, Jan. El rabino y toda su gente están de acuerdo. Tranquilícese. Los gastos de transporte y asentamiento serán cubiertos con los propios bienes de la comunidad. (Con algo de ironía.) ¡Qué otro mejor aval!

Jan hace un gesto de sorpresa.

Profesor Bergman: No se sorprenda. No fue idea nuestra esto sino exclusiva de ustedes. (Silencio breve.) En la isla se dedicarían a la agricultura, ¿para qué tener más cosas? La colonia estará autogobernada por sus residentes... (Hace un gesto y lo señala a Jan.) Pero supervisada por un gobierno militar alemán, y los emigrantes serían despojados de sus nacionalidades anteriores. 

Jan: ¿Despojados?

Profesor Bergman: No, despojados no. (Silencio breve.) Es ésa una fea palabra, ¿no, Jan? (Corrige un texto a mano.)
Jan: ¿Qué quiere decir, Herr profesor?

Profesor Bergman: Que podrán elegir la nacionalidad que les plazca.

Jan: No comprendo. Yo soy polaco.

Profesor Bergman: Pues no lo será más, Jan. Y le repito: todos están de acuerdo. Ustedes y nosotros.

Silencio breve.

Profesor Bergman: Más no puedo decirle. Soy un profesor universitario, no un oficial del Reich. Fui contratado para hacer informes y eso hago. Nada más. 

Jan (Con timidez.): Acata órdenes.

Profesor Bergman: En cierto modo, sí.

Jan: Como yo.

Profesor Bergman (Sin darle importancia a lo anterior.): En cuanto termine con el último informe, habrá una reunión con Herr Eichmann para poner en práctica los traslados a la isla. Pronto, gracias a Dios, muy pronto.

Jan: ¿Quién es Herr Eichmann?

Profesor Bergman (Resoplando.): Ya se lo dije: demasiadas preguntas.

Jan: Sólo quiero saber.

Profesor Bergman: No es bueno que usted sepa.

Jan: ¿Por qué?

Profesor Bergman: Imagínese lo que podrían hacerle... (Se interrumpe.) O que lo podrían hacerme si minimamente usted... (Busca la palabra.) filtrase información.

Jan: No preguntaré más, entonces.

Jan vuelve a su tarea. El profesor lo observa. Silencio espeso.

Profesor Bergman: Jan, recuerde quién soy. Recuerde quién es usted.

Silencio muy espeso.

Jan: ¿Usted acata órdenes porque les teme?

Profesor Bergman: No juegue, Jan. No se exponga. No confunda lástima con amistad.

Silencio.

Profesor Bergman: Acato órdenes porque me pagan. Es el gobierno, es el Reich, es el Fuhrer. Más allá, no hay nada.

Jan: Más allá, será Madagascar para nosotros.

Silencio. 

Profesor Bergman: Pronto, muy pronto. Y entonces yo volveré a mis clases en la universidad y usted a...

Jan (Interrumpiendo.): A la isla, a cultivar patatas.

Silencio breve.

Profesor Bergman: Yo mismo me aseguraré que usted y su familia tengan el mejor de los cui...

Jan (Interrumpiendo.): La guerra continuará y yo seguiré cultivando patatas, Herr Profesor.

Silencio. Profesor Bergman vuelve a sus papeles.

Jan (En un gesto arrebatado mientras le muestra sus manos.): ¿Tengo manos de agricultor acaso? Yo soy escribiente.

Profesor Bergman (Entre sorprendido y asustando.): Y por eso está aquí. (Silencio breve.) Créame: es una ventaja construirse una vida nueva en un nuevo país.

Jan: Yo quiero mi vida anterior. 

Silencio. 

Profesor Bergman: No ha contestado mi pregunta.

Jan permanece en silencio.

Profesor Bergman: ¿Sabe cocinar? Despediré a Frau Olga, a la cocinera y a la mucama.

Jan (De repente.): Mi madre y mi hermana saben hacerlo. Ellas cocinan muy bien. Usted podría hacer que las traigan si quiere.

Profesor Bergman: No.

Jan: ¿No? Como hizo conmigo. Es sólo ir hasta...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): No, Jan. No puedo arriesgarme.

Jan: ¿Arriesgarse?

Profesor Bergman: Como oyó. No permitirían que tres... (Se interrumpe.) Que una familia judía entera e...

Jan (Interrumpiendo.): ¿Le parezco una mala persona?

Silencio mínimo pero tenso.

Profesor Bergman: ¿Cómo dice?

Jan: Ni yo ni mi familia somos malas personas. Ellas cocinan muy bien. Mi madre... (Sin saber exactamente qué decir.) Mi madre hace exquisitas mermeladas y...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): La cocinera le ponía demasiada sal a mi comida. Espero que usted no haga lo mismo.

Jan: No ocuparían demasiado espacio, Herr profesor. Estarían en la habitación que estoy yo en el ático. Alejados. Permaneceríamos en silencio. Todo el día. Toda la noche. Como yo.

Profesor Bergman: Ya sabe a qué hora almuerzo y ceno. Iré a hablar con Frau Olga. Le pido que permanezca aquí y transcriba los papeles que están sobre mi escritorio.

Jan: Sí, Herr profesor.

Silencio breve.

Profesor Bergman (Saliendo.): Ah, Jan. Cocine para dos.

Apagón.

Escena VI 

El Profesor Bergman y Jan, aunque a una considerable distancia, están cenando. Se escucha música que viene de la radio. Nadie habla. De a ratos, Herr Bergman levanta la mirada y observa a Jans, que tiene una chaqueta en la que se puede observar, en el costado izquierdo de ésta, un retazo de tela amarilla, cosido, sobre el que hay impresa, algo desprolija, una estrella de David.

Profesor Bergman: ¿Tiene frío que se ha puesto la chaqueta?

Jan responde afirmativamente con la cabeza.

Profesor Bergman: Le ha salido exquisito el pavo.

Jan: Receta de mi madre.

Profesor Bergman: ¿Ella le ha enseñado a cocinar?

Jan: No, la veía hacerlo desde niño. Aprendí solo.

Silencio breve.

Profesor Bergman: Lo único que, Jan, tanto pavo todos los días, afectará mi estómago.

Jan: Mi madre sabe hacer más comidas. Si usted hu...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): Trate de innovar, Jan. 

Silencio breve.

Profesor Bergman: ¿Su padre vive?

Jan responde afirmativamente con la cabeza.

Profesor Bergman: ¿A qué se dedican?

Jan: Mis padres cultivan la tierra... (Se interrumpe.) No somos ricos pero mis padres se encargaron de pagarnos los estudios universitarios para mí y para Mirjam.

Profesor Bergman: ¿Mirjam es…?

Jan: Mi hermana.

Silencio breve.

Jan: Ahora nos han quitado todo.

Profesor Bergman: No exagere. Después de todo, pronto, gracias a Dios muy pronto tendrán lo que siempre quisieron.

Jan mira a Profesor Bergman sin comprender.

Profesor Bergman: Una tierra. Una tierra propia para que ustedes armen un país, una nación. Lo que siempre buscaron por siglos. 

Jan: ¿Qué sabe usted de nosotros, Herr profesor?

Profesor Bergman: Ahora soy yo el que no comprende, Jan.

Jan: ¿Por qué nos odian?

Profesor Bergman: No es cuestión de odio. Es cuestión de razas.

Jan: No somos una raza. Somos un pueblo.

Profesor Bergman: Mi especialidad es la geografía, Jan, no la medicina.

Jan: ¿Somos una cuestión médica?

Interrupción brusca en la radio. La música se corta, hay un breve silencio, y un locutor, en alemán, da la noticia que el ejército del Reich ha invadido la Unión Soviética. Profesor Bergman y Jan escuchan en absoluto silencio. Vuelve la música. Profesor Bergman deja de cenar y se impacienta.

Jan: La guerra continúa. En unos meses se cumplirá un año de la invasión a Polonia.

Profesor Bergman: Alemania no invadió su país.

Jan: Pronto, muy pronto, Polonia dejará de ser mi país.

Profesor Bergman: Aprende rápido, Jan.

Jan: ¿Hacia dónde va esta guerra?

Profesor Bergman (Resoplando.): ¡Cuántas preguntas! Otra vez. Una pregunta detrás de la otra. ¿No se cansa de preguntar? ¿No se cansa de no tener respuestas?

Jan: Obtengo respuestas.

Profesor Bergman: Obtiene mis respuestas.

Breve silencio tenso.

Profesor Bergman: Estamos en guerra. Eso es todo.

Jan: ¿Hasta cuándo?

Profesor Bergman: Hasta que el Fuhrer quiera. (Algo irónico.) Hasta donde lleguen los ojos del Fuhrer.

Jan: ¿Es cuestión de tiempo?

Profesor Bergman: No lo sé. Poco importa.

Jan: ¿Qué es lo que importa?

Profesor Bergman: Ya lo escuchó en la radio. Hemos llegado a la Unión Soviética. Estamos ganando.

Interrupción. Suena el teléfono. Profesor Bergman va a atender.

Profesor Bergman (A Jan.): Lleve los restos de la cena y traiga café. Vamos a seguir trabajando un rato más.

Jan recoge los platos y sale. Profesor Bergman atiende el teléfono.

Profesor Bergman (Al teléfono.): ¿Diga? (Escucha. Algo de asombro.) Herr Eichmann, qué sor... (Se interrumpe. Escucha.) Sí, sí, lo he escuchado. (Escucha.) Sí, sí, estoy de acuerdo. Es preciso establecer fichas, sí. Estoy elaborando las medidas nece... (Se interrumpe. Escucha.) Ah, una reunión urgente. (Escucha.) Pero, Herr Eichmann se podría abrigar la posibilidad de... (Se interrumpe. Escucha.) Sí, sí, lo escucho. (Escucha.) Muy bien entonces, esperaré el automóvil y allí estaré con las normativas de... (Se interrumpe.) Muy bien. (Cuelga.)

Silencio extenso. Profesor Bergman está algo inmovilizado, hay algo que no logró comprender del todo en la comunicación telefónica.

Profesor Bergman (Murmurando.): “Los demás no tendrán compasión con nosotros, profesor”. (Piensa y repite la frase.) Maldita guerra.

Ingresa Jan con el café. Silencio espeso. Profesor Bergman mira a Jan y éste mira sin comprender. Imnovilidad.

Apagón.
Escena VII 

Es de noche y llueve. El Profesor Bergman viene de la calle. Ingresa tambaléandose un poco; está borracho y mojado. Jan está oculto en la penumbra, inmóvil. Hay algo enrarecido en el aire. El Profesor Bergman trastabilla y cae al suelo en cuatro patas. Jan no lo asiste. Hay murmullos, voces masculinas entrecortadas y mezcladas con sonidos parecidos a una radio con descarga: “El campo medirá unos mil cuatrocientos metros de largo y doscientos de ancho y será una superficie de veintiocho hectáreas y la turba enloquecida lanzará un grito que terminará en una `u´ prolongada será un grito dulce y estridente al mismo tiempo extraño ante el horror en una calle única que lo atravesará a lo largo donde las parcelas estarán separadas de la calle y entre sí por alambradas de púas y todo ello resultará penetrado y dominado por el sonido profundo y sugestivo de la flauta no arios y por tanto condenables y estarán formando un pasillo por el que circularán los guardias y se montarán treinta barracones y aquí otros creerán que podrán alcanzar alguna vez sabiduría y verdadera dignidad humana como aquel para quien el camino que lleva al espíritu pasa por los sentidos donde los demás serán empleados en trabajos de esclavo en las fábricas comprenderá ahora entonces cómo nosotros no podremos ser ni sabios ni dignos comprenderá que necesariamente habremos de extraviarnos que habremos de ser necesariamente concupiscentes y aventureros de los sentidos y caeremos al abismo porque no podremos emprender el vuelo hacia arriba rectamente sobre las ejecuciones en masa en la cámara de gas que comenzarán durante el verano y sólo podremos extraviarnos y escucharé la agradable monotonía de aquella existencia hechizaba en su encanto con la diseminación de propaganda la dulzura suave y luminosa de aquella existencia se habrá adueñado rápidamente de mí de él del nacionalsocialismo cuando me vaya y quedará él allí sin nada que lo proteja del frío con escasos alimentos con nada y pronto el agua de lluvia en el campo sin drenaje sonará prolongado y retorciéndose en el aire como si brotara de un cuerno y un coro de múltiples voces repetirá cómo su cabeza ardió cómo su cuerpo estaba cubierto de una transpiración pegajosa cómo le temblaban las piernas en el momento exacto de i...”. Interrupción. Relámpago y trueno posterior. Sobresalto de Profesor Bergman.

Profesor Bergman: ¡Jan!

Silencio. Jan no responde.

Profesor Bergman: ¡Jan!

Aparece Jan de la penumbra y se para a su lado.

Profesor Bergman (Sin ver que Jan está a su lado.): Ah, aquí está.

Jan: Herr profesor.

Profesor Bergman: Ayúdeme.

Jan trata de levantar a Profesor Bergman pero caen los dos.

Jan: Discúlpeme.

Profesor Bergman: Descuelgue el mapa.

Jan se aparta de Profesor Bergman y se sienta cerca del mapa.

Profesor Bergman: Descuelgue el mapa, Jan, ¿no me escuchó? Ya no lo necesito.

Jan: ¿Yo tampoco?

Silencio.

Profesor Bergman: Hay nuevas directivas. Ya no será Madagascar. Se irán al este.

Jan: ¿Nos iremos?

Profesor Bergman: Se irán, los trasladarán al este ahora que la Unión So...

Jan (Interrumpiendo.): Nos matarán a todos, ¿no es así?

Silencio muy tenso.

Profesor Bergman: Pero, ¿qué ideas tiene, Jan? Sólo es una...

Jan (Interrumpiendo.): Todo esto ha sido un engaño, una excusa.

Profesor Bergman: En la reunión se decidió cerrar el plan Madagascar y optar por una solución final.

Jan: ¿Qué es una solución final?

Profesor Bergman: Un cambio de planes, una opción más rápida y barata.

Jan: La muerte.

Profesor Bergman: No. Era muy improbable el traslado por mar hacia la isla. Inglaterra, por ahora, dijeron, domina el mar. Pero con la llegada de Alemania a la Unión Soviética, ahora, el este será de ustedes.

Jan: Lo usaron, Herr profesor.

Profesor Bergman: ¿Qué dice?

Jan: Ya no lo necesitan, ¿no es así?

Profesor Bergman: Mi trabajo terminó. La próxima semana seré trasladado a mi ciudad, volveré a la universidad de...

Jan (Interrumpiendo.): ¿Usted cree?

Silencio.

Profesor Bergman: Allí hay whisky. Sírvame.

Jan va hacia un mueble y sirve whisky en un vaso. Se lo alcanza al Profesor Bergman, que se sienta en un sillón.

Profesor Bergman: Tranquilícese, Jan.

Jan: ¿Usted lo está?

Profesor Bergman bebe.

Jan: Está todo mojado.

Profesor Bergman: Lo sé.

Jan: ¿Hacia dónde nos llevarán?

Profesor Bergman: Tengo jaqueca.

Jan: Ha bebido.

Profesor Bergman: Estoy bebiendo. Y sí, bebí de más en la reunión. Reunión urgente, fuera de protocolo. Altamente confidencial. Estaban todos.

Jan: ¿Por qué?

Profesor Bergman: ¿Por qué qué?

Jan: Ha hebido.

Profesor Bergman: Por cofradía, quizás.

Jan: ¿Cobardía?

Profesor Bergman: Cofradía. Todos bebían y pensé que si no lo hacía yo qui...

Jan (Interrumpiendo.): Quizás pensarían que usted no está de acuerdo con esa solución final.

Profesor Bergman mira a Jan con algo de ternura, quizás.

Profesor Bergman: Diga lo que quiera, Jan.

Jan: Digo lo que pienso.

Profesor Bergman: Piensa demasiado.

Jan: Pienso en mi vida y en la de mi familia.

Profesor Bergman: Ruegue a su Dios por su vida, entonces.

Silencio. Jan se quiebra.

Jan (Perplejo.): Es verdad entonces.

Profesor Bergman: No. No lo sé, Jan. Mi trabajo terminó.

Jan: Ayúdeme, Herr profesor. Ayúdenos.

Profesor Bergman: No es cuestión de ayudar. Está fuera de mis posibilidades. Yo seré transferido a una univer...

Jan (Interrumpiendo.): Piense, Herr profesor, piense. ¿Por qué lo mandarán a una universidad lejos de Berlín? 

Profesor Bergman: Un ascenso, quizás. Un gesto. Un agradecimiento.

Jan: Porque ya no lo necesitan. Lo han usado y ahora sabe demasiado.

Silencio muy tenso. Profesor Bergman piensa y se nota algún cambio en sus gestos.

Profesor Bergman: ¿Qué está diciendo?

Jan: Que saben que refugió a un judío.

Profesor Bergman: Yo no refugié a nadie. Usted es sólo mi asistente. Hasta hoy. Hasta hace apenas unas horas.

Jan: Yo transcribí informes y eso lo saben.

Silencio. El Profesor Bergman bebe.

Jan: ¿Me vendrán a buscar?

Silencio. Profesor Bergman cambia de actitud.

Profesor Bergman: He cometido un error, Jan.

Jan: Vendrán a buscarme.

Profesor Bergman: Un error. No. No fue un error. Fue... Fue... Fueron tan sólo unas palabras.

Silencio.

Profesor Bergman (Quebrado.): He dicho que... (Se interrumpe.) He dicho que usted, que yo... Yo... Que yo... Estaban todos... Herr Heydrich me saludó como si yo... Como si yo fuese un subalterno, uno de tantos... Estaban todos y yo di... (Se interrumpe.) Pero sólo Herr Eichamnn me miraba... Y a él fue que yo... Que yo lo devolví al ghetto. A mi asistente... A usted... Hace semanas que usted ya no está aquí.

Jan: ¿Cómo?

Profesor Bergman: Por eso bebí de más. Para tomar coraje y decirle a Herr Eichmann que usted ya no...

Jan (Interrumpiendo.): Pero ellos, en breve, se enterarán que yo no estoy allí...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): Lo sé.

Silencio.

Jan: Le preguntarán a mi familia... Y ellos no... (Se interrumpe algo alterado.) ¿Por qué hizo algo así?

Profesor Bergman: No lo sé, realmente, Jan. No lo sé.

Silencio.

Jan: Vendrán a buscarlo a usted también. ¿Se da cuenta de eso?

Profesor Bergman: Yo me iré a la universidad…

Jan (Interrumpiendo.): ¡Por Dios! ¿Usted piensa que se ocuparán del traslado de un profesor mientras afuera hay una guerra?

Silencio.
Profesor Bergman: Escape, Jan. Váyase.

Jan: ¿Adónde iré?

Profesor Bergman: Estoy confundido... Lejos... El resto eran científicos y oficiales del Reich... El único profesor, yo... El único... Hablaron de traslados, de urgencias, de fábricas, de ciudades. Belzec, Sobibor, Treblinka, Auschwitz... Ciudades que están cerca de aquí pero que no conozco y debería conocer, ¿no? Mi especialidad es la geografía...

Jan (Interrumpiendo.): Mi familia.

Silencio.

Profesor Bergman: Acérquese, Jan.

Muy lentamente, Jan se acerca al Profesor Bergman que en un gesto decidido le arranca de la chaqueta la estrella de David.

Profesor Bergman: Váyase. Lejos. No piense en nadie, por favor. Váyase. (Silencio breve.) Esto será la semana entrante, el mes próximo... El verano.

Jan: ¿Esto?

Profesor Bergman: Los traslados. La nueva operación.

Jan: Pero, ¿sus informes, la isla, mi familia?

Profesor Bergman: Usted ya tiene la respuesta.

Silencio.

Jan: A usted también...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): Quizás huya yo también. (Pareciera sonreír.)

Jan (Decidido.): Huya conmigo entonces. Sería más fácil para mí.

Profesor Bergman: ¿Más fácil?

Jan: Seré su asistente. Seguiré siéndolo. Hablo muy bien el alemán y...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): No llegaríamos a la frontera.

Jan: Yo tampoco.

Profesor Bergman: Usted es más joven.

Jan: Pero no soy alemán. Soy lo que ustedes odian.

Profesor Bergman: Yo ya no sé quién soy, Jan.

Jan: No juegue, Herr profesor. Me matarán. Nos matarán. Yo no puedo salir de esta casa sin que me descubran.

Profesor Bergman: Discúlpeme. 

Jan: ¿Se quedará aquí sentado?

Profesor Bergman: ¿Qué haría usted? (Silencio breve.) Siempre pensé que usted, de un momento a otro, me mataría.

Jan: ¿Cómo?

Profesor Bergman: Que siempre... (Se interrumpe.) Que su odio hacia... (Se interrumpe.) Que aceptó ser mi asistente sólo...

Jan (Interrumpiendo.): Yo no acepté ser su asistente. Me trajeron.

Silencio.

Jan: Quizás pueda llegar hasta dónde mi familia con otros permisos y...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): ¿Está loco?

Jan: Llegar hasta donde ellos y traerlos aquí. (Piensa.) Escondernos aquí... Escondernos hasta...

Profesor Bergman (Interrumpiendo.): ¿Hasta cuándo? Cuando no me encuentren, cuando no lo encuentren buscarán, buscarán y buscarán y vendrán aquí y registrarán todo. Destruirán todo. Y allí, aquí, Jan...

Jan (Interrumpiendo.): Ayúdeme.

Silencio extenso y extraño.

Profesor Bergman: “Ayúdeme”, dijo.

Jan: Ayúdeme.

Silencio extenso y apagón donde se dejan escuchar sonidos de puertas que se abren y se cierran abruptamente; sonidos de roturas; sonidos metálicos y sonidos de botas; y el sonido de dos disparos.

Escena VIII 

El lugar está desordenado, casi destruido. Falta la máquina de escribir, el mapa de Madagascar y los papeles de los informes. No se observa a nadie. Entra Frau Olga. Toma el teléfono y disca 
Frau Olga: Habla Frau Olga Hoffmann, comuníqueme con Herr Eichmann por favor. (Silencio. Escucha). Espero (Mira a su alrededor. Escucha.) Herr Eichmann (Escucha.) Por supuesto y… (Se interrumpe.) Sí. Ya envié un telegrama a la Universidad. (Escucha.) Bavaria (Escucha.) Puedo asegurárselo. Ni...  (Se interrumpe. Escucha) Algunas. Pocas. (Escucha.) Entiendo, me ocupare de inmediato (Escucha.) Sí, es cierto. A la espera quedo entonces Herr Eichmann. Heil. (Cuelga y sale.)
Apagón y voces masculinas como murmullos, entrecortadas y mezcladas con sonidos parecidos a una radio con descarga que se entremezclan con sonidos de puertas que se abren y se cierran abruptamente; sonidos de roturas; sonidos metálicos y sonidos de botas: “Ráfagas de aire cálido traían olor a desinfectantes. Era la cercanía, la inminencia. Otra vez se detuvo para contemplarlo, como si lo impulsara un recuerdo. Su cabeza seguía ansiosamente los movimientos del caminante. En un instante dado, se levantó para encontrar la mirada pero cayó de bruces, de modo que sus ojos tuvieron que mirar de abajo hacia arriba, mientras su rostro tomaba la expresión cansada, dulcemente desfallecida, de un adormecimiento profundo. Sin embargo, le parecía que, desde lejos, el pálido y amable rostro del muchacho le sonreía y lo saludaba. Estaba descalzo y s...”. Final abrupto.
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